
Hablar de repuestos usados de coche ya no suena a recurso de urgencia ni a solución de último minuto. En
muchos casos, es una resolución sensata, legalmente encauzada y poco a poco más alineada con la manera en
que se está ordenando el campo de la automoción. Lo que ya antes se asociaba casi solo al ahorro, hoy también
se entiende como una pieza clara de la economía circular.

En España, ese cambio no se apoya en un discurso abstracto, sino en un marco muy específico. Los automóviles
que llegan al final de su vida útil deben administrarse por medio de centros autorizados de tratamiento, los
conocidos CAT, que mucha gente sigue llamando sencillamente desguace. Ahí no solo se tramita la baja del
vehículo y su descontaminación. También se separan las piezas y componentes que pueden prepararse para la
reutilización y ponerse de nuevo en el mercado.

Eso cambia bastante la charla. Ya no se trata solo de “aprovechar lo que quede”. Se trata de distinguir qué piezas
son aptas, extraerlas correctamente, guardarlas con intención de venta cuando proceda y comercializarlas en un
sistema regulado. Esa diferencia es importante, pues aparta la reutilización seria de la improvisación.

Del desguace tradicional al centro de reutilización
Durante años, mucha gente pensó en el desguace como un patio lleno de turismos desmontados donde había
que rebuscar. Esa imagen, si bien todavía persiste en el lenguaje, encaja mal con la normativa actual. El papel de
los CAT está considerablemente más definido. Son los operadores autorizados para gestionar vehículos al final de
su vida útil y, en esa gestión, deben separar los elementos reutilizables de aquello que irá a reciclaje.

Ese punto es clave para entender de qué manera avanza la economía circular en automoción. Primero va la
descontaminación del vehículo. Después, las piezas reutilizables se distinguen de las que ya no pueden regresar a
usarse y deben tomar otra vía de tratamiento. La reutilización no aparece, por tanto, como un atajo, sino como
una fase reconocida dentro del proceso.

La normativa española da además de esto una definición relevante: se consideran piezas listas para la
reutilización tanto las extraídas de vehículos y vendidas como piezas de segunda mano, como las extraídas y
guardadas con pretensión de venta. En la práctica, esto da cobertura a una actividad que ya era esencial en el
mercado, mas que ahora queda mejor encajada desde el punto de vista legal y operativo.

Quien trabaja o adquiere en este entorno sabe que el detalle importa. No es lo mismo una pieza arrancada sin
criterio que una pieza separada tras un proceso reglado. Tampoco es exactamente lo mismo una pieza cuya
procedencia se conoce y cuya circulación se produce entre operadores económicos, que una compra y venta
opaca sin rastro documental. Ahí es donde la economía circular deja de ser un eslogan y pasa a ser una cadena
con reglas.

Por qué el coche utilizado también puede tener una segunda vida en
sus componentes
En automoción, volver a utilizar no siempre y en toda circunstancia significa rehacer un producto completo.
Muchas veces significa exender la vida útil de un componente que sigue siendo válido para prestar servicio. Eso
tiene una lógica muy potente, porque el vehículo no envejece de manera uniforme. Hay elementos que llegan al
final de su recorrido al tiempo que el vehículo, pero otros pueden seguir siendo funcionales.



Esa es una de las razones por las cuales las piezas de segunda mano para coches despiertan tanto interés. El
comprador suele buscar 3 cosas a la vez: un precio más bajo, una pieza original y una opción más congruente
con la reutilización de recursos. No siempre pesan igual. Hay quien llega por el bolsillo, hay quien llega por
disponibilidad y hay quien valora de manera expresa el encaje ambiental. Habitualmente se mezclan las tres
motivaciones.

También conviene decir algo que de manera frecuente se pasa por alto: en ciertas reparaciones, el atractivo de
una pieza usada no está solo en costar menos. En ocasiones lo que realmente convence es localizar un
componente original que encaje precisamente con un vehículo específico. Esa preferencia por el original vuelto a
utilizar, frente a otras alternativas, es parte integrante de la realidad del mercado de recambios para coche.

La ley ha dejado menos espacio para la ambigüedad
La base legal más actual en España para este mercado está en el R. D. 265/2021, que regula los automóviles al
final de su vida útil y actualiza el marco de administración y trazabilidad. En el campo se aprecia en el momento
en que una regla afina la definición de responsabilidades, por el hecho de que deja menos hueco a la zona gris.

Eso afecta tanto al final del ciclo del vehículo como al principio de una nueva vida comercial para sus piezas. La
administración de España insiste, además, en que cualquier vehículo susceptible de matriculación, cuando llega al
final de su vida útil, debe darse de baja en un CAT autorizado. Esta exigencia no es menor. Es la puerta de
entrada a una gestión ordenada. Si el vehículo no entra por un canal autorizado, es considerablemente más difícil
asegurar después un flujo conveniente de componentes reutilizables.

La vigilancia pública sobre este mercado asimismo ha existido en el campo del consumo, con campañas
específicas sobre piezas usadas empleadas en la reparación de automóviles. Esa atención administrativa no se
produce por casualidad. Acostumbra a ser señal de que se trata de un mercado real, con peso para talleres y
usuarios, y de que merece control para evitar malas prácticas.

Desde fuera, puede parecer una cuestión burocrática. Desde dentro, marca la diferencia. Cuando la reutilización
se integra en un circuito regulado, gana legitimidad y gana asimismo confianza por parte del usuario final.

Reutilizar no es reciclar, y esa distinción importa
A menudo se usa todo junto, tal y como si reutilización y reciclaje fuesen lo mismo. No lo son. En automoción,
esa diferencia tiene consecuencias prácticas. Volver a usar una pieza quiere decir que ese componente vuelve a



cumplir su función como pieza. Reciclar significa que el material seguirá otro camino y se transformará de otra
manera.

La economía circular suele ser más sólida cuando logra mantener el valor del producto o del componente a lo
largo de más tiempo. Por eso la separación que se hace tras la descontaminación del vehículo tiene tanto
sentido. Si una pieza puede prepararse para la reutilización, venderla como repuestos utilizados de coche
conserva más valor que tratarla como residuo destinado a reciclaje.

La propia lógica europea va en esa dirección. El marco comunitario refuerza la idea de que las piezas retiradas de
automóviles al final de su vida útil, cuando son aptas, no deben tratarse como residuos sin más, sino más bien
poder circular entre operadores económicos con control, limpieza y, cuando corresponda, prueba por una
instalación autorizada. Detrás de esa formulación hay una idea sencilla: si el componente es válido y se ha
gestionado apropiadamente, el sistema debe facilitar su retorno al mercado.

En términos prácticos, esto ayuda a normalizar recambios para coche un hecho que en los talleres se conoce
bien desde hace cierto tiempo. Hay componentes usados cuya reutilización encaja perfectamente en una
reparación, siempre y cuando procedan del canal adecuado y estén en el marco exigible. El reto histórico no era
tanto técnico como organizativo: ordenar el flujo, aclarar el estatus de la pieza y fijar condiciones de circulación.

Qué gana el conductor, y dónde debe afinar el criterio
La ventaja más evidente de los repuestos utilizados de coche acostumbra a ser el precio. Eso es conocido y,
habitualmente, decisivo. Pero no es la única ganancia. Asimismo está la posibilidad de acceder a piezas originales
recuperadas de otro vehículo y de participar, si bien sea sin grandes discursos, en una forma de consumo más
circular.

Ahora bien, no todas y cada una de las compras son iguales ni todas las situaciones solicitan la misma
contestación. Una reparación puede aceptar con plena naturalidad una pieza de segunda mano y otra demandar
una evaluación considerablemente más prudente. La normativa ya marca una línea general: las piezas
reutilizables pueden venderse siguiendo la normativa de seguridad industrial. Esa frase, que puede parecer seca,
realmente contiene un principio básico de los pies en el suelo. No es suficiente con que la pieza exista. Debe
poder comercializarse dentro de las reglas aplicables.

Cuando alguien me pregunta si compensa buscar piezas de segunda mano para coches, la respuesta razonable
no es un sí automático. Compensa cuando la procedencia está bien encauzada y cuando el uso de esa pieza
encaja con la reparación que se quiere hacer. El atrayente del ahorro no debería tapar esa valoración.

Hay señales sencillas que orientan mejor la compra:

que la pieza proceda de un CAT autorizado

que forme parte de una preparación para la reutilización y no de una extracción informal

que su venta se genere dentro del marco aplicable a seguridad industrial

que exista claridad sobre qué se está comprando exactamente

que el comprador comprenda que volver a utilizar bien no es exactamente lo mismo que adquirir barato sin
más

No semeja una lista exigente, y no lo es. En verdad, es el mínimo razonable para que la economía circular
funcione sin estropear la confianza del mercado.

El papel de los talleres en esta transición
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Cuando se habla del avance de la economía circular en automoción, a veces se pone toda la atención en el
desguace o en el comprador final, y se olvida al taller. Sin embargo, el taller es uno de los lugares donde esta
transición se vuelve tangible. Es allí donde una pieza reutilizada deja de ser un término y pasa a integrarse en una
reparación concreta.

La existencia de campañas de vigilancia sobre piezas usadas empleadas en la reparación de automóviles ya deja
ver que el taller ocupa una posición relevante. Es lógico. El profesional se mueve entre la expectativa del usuario,
la disponibilidad real del repuesto y la obligación de trabajar en un marco seguro y regulado.

En la práctica, esto fuerza a un equilibrio fino. Si un cliente solicita ahorrar, el taller puede considerar un
componente usado. Si además de esto ese componente es original y entra por un circuito reconocido, la opción
gana atrayente. Pero la resolución no debería reducirse a “sale más barato”. El buen criterio profesional consiste
en saber cuándo una pieza de segunda mano encaja y en qué momento no conviene forzar la situación.

Ese matiz es esencial porque la economía circular madura exactamente cuando deja de apoyarse solo en la
emergencia o en el regateo. Madura cuando los diferentes actores, CAT, operadores, talleres y consumidores,
comparten reglas mínimas y expectativas realistas.

Trazabilidad, limpieza y control, tres palabras que van a pesar cada vez
más
Hay mercados que crecen a golpe de oferta. Este no puede hacerlo así sin más. En el caso de los recambios para
coche reutilizados, el desarrollo serio demanda trazabilidad, limpieza y control. Son tres ideas presentes en la
evolución del marco legal europeo, y no por casualidad.

La trazabilidad importa porque permite saber de dónde viene la pieza y en qué circuito ha entrado. La limpieza
importa por el hecho de que una pieza utilizada no puede volver al mercado como si prosiguiera siendo un resto
abandonado del vehículo del que salió. Y el control importa porque no todo cuanto se extrae debe circular
automáticamente como repuesto.

La Unión Europea va aun más allí y apunta a un futuro etiquetado específico para piezas de recambio y
componentes usados, remanufacturados o reacondicionados vendidos por operadores económicos a partir del 1
de septiembre de dos mil veintinueve. Ese detalle, lejos de ser anecdótico, indica por dónde se está ordenando el
sector. La reutilización deja de ser periférica y comienza a necesitar un lenguaje comercial y normativo propio.

Para el comprador común, eso probablemente se traducirá en más claridad. Para los operadores, en más
obligaciones. Y para el mercado en general, en una profesionalización que puede asistir mucho a separar al actor
serio del oportunista.

Lo que aún produce dudas
Si hay una razón por la que algunas personas siguen mirando con prevención los repuestos utilizados, no es
bastante difícil entenderla. A lo largo de bastante tiempo, la experiencia de adquiere fue desigual. Había
operaciones bien hechas y otras bastante improvisadas. Esa memoria del mercado tarda en cambiar.

Además, la expresión “usado” arrastra un prejuicio automático. Se confunde con “gastado”, “arriesgado” o “sin
garantías suficientes”, si bien la realidad sea más matizada. Justamente por eso la regulación moderna insiste en
el canal autorizado, la preparación para la reutilización y la separación respecto de lo que debe ir a reciclaje.

También hay un punto cultural. En automoción, muchos conductores todavía asocian el recambio correcto con la
pieza absolutamente nueva, aunque no siempre sea la única opción razonable. Esa preferencia proseguirá



existiendo, y no tiene por qué desaparecer. La economía circular no exige convertir toda reparación en una
reparación con segunda mano. Lo que plantea es que, en el momento en que una pieza apta puede regresar al
mercado en condiciones convenientes, el sistema no la desperdicie.

Hacia un mercado más normalizado
Lo más interesante de este proceso es que la reutilización de piezas ya no depende solo de la iniciativa aislada de
ciertos operadores o de la habilidad del comprador para hallar una ganga. Se está convirtiendo, poco a poco, en
una parte reconocida de la cadena de valor del vehículo al final de su vida útil.

Ese avance tiene varias consecuencias visibles:

da un papel más claro a los CAT como origen legítimo de muchas piezas reutilizables

mejora el encaje legal de las piezas extraídas y guardadas con pretensión de venta

refuerza la idea de que una pieza capaz no debe tratarse de forma automática como residuo

empuja al mercado cara más trazabilidad y más control

prepara el terreno para un etiquetado más claro en el ámbito europeo

No es un cambio menor. Supone pasar de un mercado tolerado y en ocasiones mal entendido a un mercado
poco a poco más integrado en la lógica industrial y ambiental del campo.

Al final, la fuerza de la economía circular en automoción no está en la oratoria, sino en algo muy concreto: evitar
que componentes válidos se pierdan cuando todavía pueden prestar servicio. Si ese rescate se hace desde un
desguace convertido en centro autorizado de tratamiento, con separación de piezas reutilizables, cumplimiento
normativo y venta en el marco de seguridad industrial, el resultado deja de ser una solución marginal y comienza
a parecerse a una práctica madura.

Y eso, para quien repara, para quien adquiere y para quien administra el final de vida de un vehículo, cambia
bastante las cosas. Los repuestos usados de coche ya no ocupan solo el espacio de la necesidad. Cada vez
ocupan más el de la lógica.

TDS Desguaces
Rúa Sesar, 4, 15819 Calvos, A Coruña
650451957
https://tdsdesguaces.com/




